
Introducción

En la cuenca Neuquina, los estratos del Neo-
comiano son mapeados junto con los del Tithoniano,
formando un paquete muy característico que excede
los 2000 metros de espesor y que es conocido como
Grupo Mendoza (Stipanicic et al., 1968= Mendociano
de Groeber, 1946). Conformando la parte basal del
mismo, la Formación Vaca Muerta es un litosoma
esencialmente caracterizado por una alternancia fi-
namente estratificada de lutitas grises y negras y ca-
lizas micríticas y margas bituminosas (Legarreta y
Uliana, 1999). En el subsuelo, fundamentalmente ha-
cia el este, en el engolfamiento neuquino, surgen di-
ficultades para identificar las unidades litoestratigrá-
ficas del Grupo Mendoza por la considerable varia-
bilidad lateral y vertical de litofacies. Esta variabili-
dad ha sido detalladamente reconstruída en trabajos
orientados a la prospección de hidrocarburos, bos-
quejándose un esquema estratigráfico (cf. Digregorio
y Uliana, 1980, fig. 3) donde en el sector oriental de

la cuenca el Titho-Neocomiano basal está representa-
do por las Formaciones Quintuco-Vaca Muerta y/o
Loma Montosa. En un contexto más moderno,
Legarreta y Gulisano (1989) al analizar secuencial-
mente la cuenca Neuquina ubican a la Formación
Vaca Muerta, desarrollando facies pelíticas oscuras
de cuenca interior, junto con la infrayacente
Formación Tordillo, en la parte inferior-media de la
Mesosecuencia Mendoza inferior dentro de la
Supersecuencia Media.

Fosilíferamente, la Formación Vaca Muerta  con-
tiene una rica fauna de amonites, cuyo estudio ha re-
sultado en un esquema bioestratigráfico de utilidad
en correlaciones locales y regionales (cf. Riccardi et
al.,  1999). Con respecto a los microfósiles, las contri-
buciones son muy escasas, citándose los trabajos de
Rossi de García y Leanza (1975), Scasso y Concheyro
(1999) y Simeoni (1993; 2000; 2001). Por su parte,
Quattrocchio et al. (1996) han estudiado la palinolo-
gía estratigráfica del Tithoniano neuquino. 

En el subsuelo, dado que los niveles tithonianos
de la Formación Vaca Muerta son considerados rocas
generadoras de hidrocarburos, su estudio ha sido
abordado en numerosos informes inéditos de com-
pañías petroleras desde el punto de vista de sus mi-
crofacies y paleoambientes. No obstante, las referen-
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Abstract. TITHONIAN (UPPER JURASSIC) CALCAREOUS MICROFOSSILS FROM THE EASTERN NEUQUÉN BASIN,
ARGENTINA. Benthic foraminifers, ostracods and calcareous nannofossils from the Vaca Muerta Formation
in boreholes drilled in the eastern Neuquén Basin, central–western Argentina, are described and illustra-
ted. The monospecific assemblages of the foraminifer genus Epistomina and the ostracod Cytherella typify
a marine environment with low energy regime and oxygen depressed sea–bottom conditions.
Nannofossils association corresponding to the lower part of Zone NJK indicates a lowermost Upper
Tithonian age. One species, Epistomina viviersae sp. nov., is described.
Resumen. Se describen e ilustran foraminíferos bentónicos, ostrácodos y nanofósiles calcáreos de la
Formación Vaca Muerta provenientes de sondeos ubicados en el sector oriental de la cuenca Neuquina, en
el centro–oeste de Argentina. La presencia casi exclusiva del género de foraminífero Epistomina y del os-
trácodo Cytherella, en asociaciones monoespecíficas, sugiere un ambiente marino de baja energía y defici-
taria oxigenación. Los nanofósiles permiten asignar una edad tithoniana superior baja e incluir la asocia-
ción en la parte inferior de la Zona NJK. Se describe como nueva especie Epistomina viviersae sp. nov.
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cias micropaleontológicas están restringidas a men-
ciones de taxa con identificación preliminar.

En la presente contribución se describen y/o
mencionan e ilustran los microfósiles calcáreos -fora-
miníferos bentónicos, ostrácodos y nanofósiles- pro-
venientes de la Formación Vaca Muerta en sondeos
del sector oriental de la cuenca Neuquina, realizán-
dose inferencias paleoecológicas y de edad con el
propósito de caracterizar bioestratigráfica y paleo-
ambientalmente a esta sección de la columna meso-
zoica. Sus resultados, sin duda, constituirán una he-
rramienta más en la elaboración de un esquema de
correlación confiable, tendiente a optimizar la pros-
pección de hidrocarburos.

Procedencia y composición de la 
microfauna

El área Entre Lomas está ubicada en el sector
oriental de la cuenca Neuquina, comprendida por las
coordenadas 37º50’-38º15’ latitud sud y 68º00’-68º30’
longitud oeste (figura 1.A). Los microfósiles estudia-
dos provienen de muestras de cuttings sin lavar de
seis pozos del área Entre Lomas, de tramos corres-
pondientes a la Formación Vaca Muerta. Litológica-
mente se trata de lutitas oscuras calcáreas, bitumino-
sas y calizas oscuras de grano fino con signos de pi-
ritización. En este sector del subsuelo neuquino, la
Formación Vaca Muerta yace sobre las sedimentitas
clásticas continentales verdes de tipo deltaico o eóli-
co de la Formación Catriel y es cubierta a su vez por
las calizas oolíticas y bioclásticas de colores claros,
con intercalaciones arcillosas, de areniscas calcáreas
y bancos de anhidrita de la Formación Loma
Montosa (figura 1.B).  

Acompañan a los microfósiles calcáreos estudia-
dos, radiolarios spumelláridos,  francamente abun-
dantes en algunos niveles. 

Terminología y repositorio 

En las descripciones sistemáticas para foraminífe-
ros se ha utilizado la clasificación propuesta por
Loeblich y Tappan (1987) y para ostrácodos la pro-
puesta en Moore y Pitrat (1961). Las medidas y abre-
viaturas utilizadas son: en foraminíferos, Dm= diá-
metro menor, DM= diámetro mayor, E (altura en pla-
no axial)= espesor, N. vtas= número de vueltas, N.
cám.= número de cámaras en la última vuelta; en os-
trácodos, L= largo, A= alto, a= ancho. Las dimensio-
nes se indican en milímetros (mm). Para la identifica-
ción de nanofósiles calcáreos se siguió a Bown y
Cooper (1998) y se usó el criterio de abundancia defi-
nido por Scasso y Concheyro (1999): abundante= se
reconoce más de un espécimen por cada campo de

observación al microscopio, común= un espécimen
cada 2 a 10 campos, escaso= un espécimen cada 11 a
50 campos , raro= un espécimen cada más de 51 cam-
pos.

El material de foraminíferos y ostrácodos se halla
depositado en el Departamento Paleozoología
Invertebrados (Sección Micropaleontología) del
Museo de Ciencias Naturales de La Plata, Argentina,
bajo la sigla MLP-Mi. El mismo proviene de un con-
venio entre esta institución y la Compañía Petrolera
Pérez Companc (1986-1989). Los nanofósiles ilustra-
dos quedan depositados en las colecciones del De-
partamento de Geología de la Facultad de Ciencias
Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos
Aires bajo la sigla BAFC-NP (nanoplancton calcáreo).

Descripciones sistemáticas 

Orden FORAMINIFERIDA Eichwald, 1830
Suborden ROBERTININA Loeblich y Tappan, 1984

Familia EPISTIMINIDAE Wedekind, 1937
Subfamilia EPISTOMININAE Wedekind, 1937

Género Epistomina Terquem, 1883

Especie tipo. Epistomina regularis Terquem, 1883, en
Loeblich y Tappan 1987, p. 445, lám. 477, figs. 7-26;
lám. 478, figs. 6-9.

Epistomina viviersae nov. sp. 
Figuras 2.A-S

2000 Epistomina sp. nov. 107 Simeoni, p. 559.

Material y repositorio. Aproximadamente 300 capa-
razones. MLP-Mi 1201 a 1237.
Origen del nombre. Especie dedicada a Marta
Claudia Viviers, micropaleontóloga argentina radica-
da en Brasil, pionera en el estudio de microfaunas
mesozoicas de la cuenca Neuquina de Argentina. 
Holotipo. MLP-Mi 1201, pozo YPF.Nq.PC.EL a-9
(Entre Lomas), 2100 m bbp, ilustrado en la figuras
2.A-B.
Paratipos. Material principalmente estudiado: MLP-
Mi 1202 a 1237.
Localidad y nivel tipo. Área Entre Lomas, provincias
del Neuquén y Río Negro, Argentina, pozo
YPF.Nq.PC.EL a-9 (Entre Lomas), 2100 m bbp.
Diagnosis. Especie de Epistomina de tamaño media-
no y robusta, con numerosas cámaras –generalmente
once o doce– en la última vuelta y suturas ventrales
a nivel de la superficie a ligeramente sobreelevadas
que convergen hacia un área umbilical amplia, relle-
na por pequeñas papilas o gránulos. 

Medium and robust Epistomina, with numerous
chambers in the outer whorl –mostly eleven or twelve–
and flush to slightly raised ventral sutures which conver-
ge towards a broad central granulate/papillate umbilical
area.
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Descripción. Conchilla de tamaño mediano, robusta,
de forma cónica alta y contorno circular. Trocospiral,
plano–convexa en vista periférica, con enroscamien-
to indistinto, levógiro o dextrógiro. Lado dorsal o es-
piral marcadamente convexo, con 25 a 27 cámaras
trapezoidales, dispuestas en algo más de dos vuel-
tas–generalmente 2 vueltas y ¼ ó 2 vueltas y ½– que
van aumentando gradualmente en altura a medida
que se agregan. Sutura espiral regular, neta y sobree-
levada, al igual que las suturas camerales que ade-
más son variablemente arqueadas hacia la parte ini-
cial de la conchilla. La sutura espiral forma, junto con
las suturas camerales, un diseño en enrejado poligo-
nal en el área central de la conchilla. Lado ventral o
umbilical más o menos plano, con cámaras triangula-
res –generalmente once o doce– separadas por sutu-
ras radiales, al ras de la superficie a ligeramente so-
breelevadas, que convergen hacia una amplia área
umbilical central rellena por gránulos o pequeñas pa-

pilas. En los especímenes mejor preservados se ob-
serva que los gránulos interesan también las líneas
de sutura (figura 2.S). También hay ejemplares don-
de, sobre el área umbilical, se ha depositado material
calcáreo masivo conformando una suerte de botón
umbilical irregular (figura2.G). El contacto entre am-
bos lados es anguloso, con la presencia de una delga-
da carena periférica visible sobre el lado umbilical (fi-
guras 2.C, F, G). La abertura primaria es difícil de ob-
servar como consecuencia de la recristalización del
material; sólo en algunos casos se observan las aber-
turas secundarias sobre el lado umbilical, en forma
de ranura, dispuestas paralelas a la periferia. La últi-
ma cámara se dispone asimétricamente, volcada ha-
cia el lado umbilical de la conchilla. 
Dimensiones (mm). Se indican las dimensiones de
los ejemplares ilustrados.
Holotipo. MLP–Mi 1201 Dm= 0,450; DM= 0,512; E=
0,312; N. vtas= 2 1/4; N. cám.=11  (figuras 2.A–B).
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Figura 1. A, límites de la cuenca Neuquina y localización del área Entre Lomas (mapa base de Legarreta y Uliana, 1996) / The Neuquén
Basin outline and location of Entre Lomas area (base map from Legarreta and Uliana, 1996). B, esquema estratigráfico del
Tithoniano–Neocomiano en el área Entre Lomas / Schematic stratigraphy for the Tithonian–Neocomian, Entre Lomas area.
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Paratipos. MLP–Mi 1203 Dm= 0,450; DM= 0,525; E=
0,350; N. vtas= 2 1/2; N. cám.=12  (figuras 2.E–G)
MLP–Mi 1209 Dm= 0,430; DM= 0,500; E= 0, 220; N.
vtas= 2 1/2; N. cám.=11 (figura 2.M)
MLP–Mi 1210 Dm= 0,660; DM= 0,760; E= 0, 380; N.
vtas= 2 1/2; N. cám.=13–14 (figuras 2.C–D)
MLP–Mi 1211 Dm= 0,412; DM= 0,600; E= 0,380 (figu-
ra2.I)
MLP–Mi 1212 Dm= 0,480; DM= 0,520; E= 0,400; N.
cám.=12 (figura 2.J)
MLP–Mi 1214 Dm= 0,400; DM= 0,550; E= 0,300; N.
vtas= 2 1/4 ; N. cám.=11 (figura 2.N)
MLP–Mi 1215 Dm= 0,430; DM= 0,500; E= 0,360; N.
vtas= 2 1/2 ; N. cám.=12 (figura 2.O)
MLP–Mi 1218 Dm= 0,350; DM= 0,437; E= 0,187; N.
vtas= 2 ; N. cám.=10 (figuras 2.P–Q)
MLP–Mi 1219 Dm= 0,375; DM= 0,456; E= 0,220; N.
vtas= 2; N. cám.=11 (figuras 2.R–S)
MLP–Mi 1221 Dm= 0,500; DM= 0,520;  E= 0,187 (fi-
gura 2.H)
MLP–Mi 1223 Dm= 0, 462; DM= 0,512; E= 0,300; N.
vtas= 21/4; N. cám. 12 (figuras 2.K–L) 
Distribución estratigráfica y geográfica. La nueva
especie está reconocida en niveles de la parte alta del
Tithoniano medio (Zona de internispinosum), del
Miembro Los Catutos de la Formación Vaca Muerta
y en niveles del Tithoniano superior (Zona de alter-
nans) del Miembro Superior de la misma entidad li-
tológica, ambas en la localidad Portada Covunco
(Neuquén) (Simeoni, 2000). En este trabajo se la  re-
conoce en el Jurásico superior (Tithoniano superior
bajo), área Entre Lomas, provincias del Neuquén y
Río Negro, Argentina, pozo YPF.Nq.PC.EL a–9, 10
(Entre Lomas), YPF.Nq.PC.EC 24, 26 (El Caracol) y
pozo YPF.Nq.PC.PB a–99 (Piedras Blancas).  
Observaciones. Loeblich y Tappan (1984) ubicaron el
género Epistomina Terquem en el suborden Roberti-
nina por su carácter de pared calcárea hialina perfo-
rada de aragonita radiada. Adicionalmente el taxón
se caracteriza por la posesión de particiones internas
que, a modo de placa dental, cruzan la cavidad came-
ral, desde el borde externo de la abertura secundaria
paralela a la periferia sobre el lado umbilical, hasta la
pared de la cámara precedente. La aragonita, debido

a su intrínseca naturaleza inestable, tiene enormes im-
plicaciones en la preservación de los ejemplares de es-
te género, siendo común la recristalización (en calcita)
que oblitera la estructura original de la pared o la des-
calcificación por disolución parcial y/o abrasión. La
descalcificación, por ejemplo, es responsable de cam-
bios en la expresión superficial de las particiones in-
ternas sobre el lado umbilical, lo que modifica el as-
pecto del margen periférico de la conchilla, llegando
a producir una suerte de carena secundaria.

Williamson y Stam (1988), estudiaron las variacio-
nes morfológicas exhibidas por las epistominas del lí-
mite Jurásico/Cretácico de la cuenca Lusitana (Por-
tugal) y del margen continental oriental de Canadá,
concluyendo que los efectos de disolución parcial y
abrasión producen cambios ostensibles en las conchi-
llas, considerados en ocasiones, aunque erróneamen-
te, con valor específico.

En la nueva especie descripta, producto frecuente
de disolución parcial son la presencia de suturas de-
primidas (figuras 2.M–O), periferia “festoneada” con
concavidades entre las suturas camerales (figura
2.O), contacto redondeado entre ambos lados de la
conchilla y carena periférica secundaria producto de
la expresión morfológica positiva de la intersección
de la particiones internas con la pared cameral en el
lado ventral de la conchilla (figura 2.C). No obstante,
el material se presenta invariablemente de color ám-
bar y es constante en cuanto a su tamaño mediano
(promedio 0,40–0,55 mm de diámetros), superando
excepcionalmente los 0,75 mm de diámetro mayor.
Las conchillas son plano–convexas, residiendo su va-
riabilidad en la altura de la espira dorsal, entre 0,187
y 0,400 mm en el material principalmente estudiado.

Una forma coespecífica proveniente de la localidad
Portada Covunco (Neuquén) ha sido referida por
Simeoni (2000, p. 559) como Epistomina sp. nov. 107.
Formas muy cercanas, descriptas en Simeoni (2001,
inédita) poseen menor número de cámaras en la última
vuelta (aproximadamente nueve) y la zona de contac-
to entre la última y anteúltima vuelta a la altura de las
últimas cámaras es débilmente deprimida. Si bien se
atribuye su conchilla como cónica baja, en algunos
ejemplares ilustrados se observa una espira cónica alta.
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Figura 2. Foraminíferos/foraminifers. Epistomina viviersae sp. nov. A, B, MLP–Mi 1201, pozo/well YPF.Nq.PC.EL a–9 (Entre Lomas),
2100 m bbp x 75, holotipo, vistas espiral y periférica/ holotype, spiral and edge views. C, D, MLP–Mi 1210, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10
(Entre Lomas), 2076 m bbp x 75, paratipo, vistas umbilical y periférica/ paratype, umbilical and edge views. E–G, MLP–Mi 1203, pozo/well
YPF.Nq.PC.EL a–9 (Entre Lomas), 2100 m bbp x 75, paratipo, vistas espiral, periférica y umbilical/ paratype, spiral, edge and umbilical
views. H, MLP–Mi 1221, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2067 m bbp x 75, paratipo, vista periférica/ paratype, edge view. I,
MLP–Mi 1211, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2076 m bbp x 75, paratipo, vista umbilical oblicua/ paratype, oblique umbilical
view. J, MLP–Mi 1212, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2067 m bbp x 75, paratipo, vista espiral/ paratype, spiral view. K, L,
MLP–Mi 1223, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2067 m bbp x 75, paratipo, vistas espiral y periférica/ paratype, spiral and ed-
ge views. M, MLP–Mi 1209, pozo/well YPF.Nq.PC.EL a–9 (Entre Lomas), 2050 m bbp x 100, paratipo, vista espiral/ paratype, spiral view;
N, MLP–Mi 1214, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 26 (El Caracol), 2085–2095 m bbp x 100, paratipo, vista espiral/ paratype, spiral view. O,
MLP–Mi 1215, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 26 (El Caracol), 2085–2095 m bbp x 100, paratipo, vista espiral/ paratype, spiral view. P,Q,
MLP–Mi 1218, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2067 m bbp x 75, paratipo, vistas espiral y umbilical–periférica/ paratype, spi-
ral and umbilical–edge views. R, S, MLP–Mi 1219, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2067 m bbp x 75, paratipo, vistas espiral y
umbilical/ paratype, spiral and umbilical views.
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Por su parte, E. loncochensis Ballent (en Sagasti y
Ballent, 2002, p. 726, fig. 6) del Valanginiano del sec-
tor septentrional de la cuenca Neuquina posee ma-
yores dimensiones (cercano a un milímetro de diá-
metro), es biconvexa en sección apertural, con  mayor
número de cámaras (promedio 13–14) en la última
vuelta y con área umbilical amplia y deprimida, ro-
deada por la coalescencia de las suturas camerales a
modo de anillo periumbilical.

En Epistomina antorolavaensis Espitalié y Sigal,
1963 (lám. 36, fig. 4) del Caloviano–Oxfordiano de la
cuenca de Majunga, Madagascar, también los gránu-
los interesan al área umbilical y las líneas suturales
ventrales, aunque la conchilla es biconvexa levemen-
te asimétrica en sección apertural y posee 6–7 cáma-
ras en la última vuelta. Por su  parte, Epistomina sol-
danii Ohm, 1967 (p. 130, fig. 25) del Oxfordiano de
Alemania posee similares dimensiones, pero el capa-
razón es biconvexo, con nueve cámaras en la última
vuelta y el área umbilical con un diminuto reticula-
do.

Clase OSTRACODA Latreille, 1806
Subclase PODOCOPA Müller, 1894
Orden PLATYCOPIDA Müller, 1894
Suborden PLATYCOPINA Sars, 1866
Familia CYTHERELLIDAE Sars, 1866

Género Cytherella Jones, 1849

Especie tipo. Cytherina ovata Roemer, 1840, en Moore
y Pitrat, 1961, p. 382, fig. 309.

Cytherella montosaensis Ballent y 
Ronchi, 1999

Figuras 3.A–C
1999 Cytherella montosaensis Ballent y Ronchi, p. 246, figs. 2.I–M;

3.A–E.

Repositorio. MLP–Mi 1238 a 1240.
Material principalmente estudiado. 30 caparazones.
Dimensiones (mm). MLP–Mi 1238, caparazón juve-
nil, L= 0,640; A= 0,350; a= 0,200; MLP–Mi 1239, capa-
razón masculino, L= 0,775; A= 0,412; a= 0,250;
MLP–Mi 1240, caparazón masculino, L= 0,810; A=
0,435; a= 0,250.
Distribución estratigráfica y geográfica. La especie
es muy frecuente en los niveles de la suprayacente
Formación Loma Montosa en el área Entre Lomas,
provincias del Neuquén y Río Negro, Argentina. En
el presente estudio se la encuentra con moderada
abundancia en el pozo YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre
Lomas), en el resto de los sondeos sólo apareció es-
caso número de ejemplares.
Observaciones. Esta es una especie grande y robusta
de Cytherella de contorno subovoidal a subrectangu-
lar en vista lateral, pósteroventralmente angulosa y
con superficie externa lisa. En el material recuperado
se observan juveniles y adultos, como asimismo di-

morfismo sexual entre estos últimos. En niveles de la
Formación Loma Montosa, que corresponden a los
niveles de procedencia del material tipo (cf. Ballent y
Ronchi, 1999), C. montosaensis forma parte de una
asociación de diez especies de cytherelloideos, en
cambio en esta oportunidad, prácticamente confor-
ma una asociación monoespecífica. 

Cytherella amosi Musacchio, 1979
Figura 3.D

1979 Cytherella amosi Musacchio, p. 460, lám. I, figs. 8–10.
1999 Cytherella amosi Musacchio; Ballent y Ronchi, p. 246, figs.

2.C–H.

Material y repositorio. Dos caparazones, MLP–Mi
1241.
Dimensiones (mm). MLP–Mi 1241, L= 0,650, A=
0,325, a= 0,200.
Distribución estratigráfica y geográfica. Esta espe-
cie es muy frecuente en niveles tithono–berriasianos
de la suprayacente Formación Loma Montosa, pro-
vincias del Neuquén y Río Negro y en materiales del
Hauteriviano de la Formación Agrio del Neuquén,
Argentina. En este trabajo se han recuperado dos
ejemplares en el pozo YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre
Lomas), a los 2010 m bbp.
Observaciones. Se trata de dos caparazones que res-
petan los caracteres de la especie; tamaño mediano y
contorno subrectangular redondeado en vista lateral
y la superficie lateral cubierta por un distintivo reti-
culado, dispuesto en el área periférica, paralelo al
margen libre de la valva.

Superfamilia CYTHEROIDEA Baird, 1850
Familia BRACHYCYTHERIDAE Puri, 1954

Género Polydentina Malz, 1958

Especie tipo. Clithrocytheridea? steghausi Klingler,
1955, en Moore y Pitrat, 1961, p. 267, 192.4.

Polydentina? sp.
Figuras 3.E–H

2000 Polydentina? sp. en Ballent y Whatley, fig. 6.12.

Material y repositorio. 10 caparazones, MLP–Mi
1075, 1242 a 1244.
Descripción. Caparazón de tamaño mediano, de
contorno subtrapezoidal en vista lateral, muy inflado
ventralmente, con ángulos cardinales marcados y
proceso caudal posterior en posición media o ligera-
mente por debajo de la mitad de la altura. Borde dor-
sal recto; borde ventral recto a levemente convexo,
paralelo al dorsal o ambos ligeramente convergentes
hacia atrás. Borde anterior redondeado, algo más
destacado ánteroventralmente. Borde posterior, más
agudo, con un proceso caudal corto, simétrico en una
posición equivalente a la mitad de la altura o algo por
debajo, el que comúnmente se halla roto. Área ocular

AMEGHINIANA 41 (1), 2004



Microfósiles tithonianos de la cuenca Neuquina 19

hinchada, sin conformar un verdadero tubérculo.
Surco post–ocular presente. La superficie lateral está
cubierta por un reticulado paralelo a la periferia que
en  el área cercana al borde ventral se dispone longi-
tudinalmente a modo de finas costillas; una de ellas,
más destacada, se dispone a modo de alerón ventral.
La superficie ventral está surcada por finas costula-
ciones. Poros normales espaciados. En vista dorsal el
caparazón es subovoidal, con overlap de valva iz-
quierda sobre valva derecha y con el mayor ancho en
la mitad posterior. Dimorfismo sexual marcado. Los
ejemplares masculinos son más elongados en vista

lateral y más delgados en vista dorsal. Caracteres
morfológicos internos no han sido observados.
Dimensiones (mm). MLP–Mi 1075, caparazón mas-
culino, L= 0,650, A= 0,320, a=0, 320; MLP–Mi 1242,
caparazón femenino, L= 0,560, A= 0,340, a= 0,300;
MLP–Mi 1243, caparazón femenino, L= 0,560, A=
0,330, a= 0,340; MLP–Mi 1244, juvenil –1, L= 0,530,
A= 0,310,A= 0,300.
Distribución estratigráfica y geográfica. Los ejem-
plares estudiados provienen del pozo YPF.Nq.PC.EC
24 (El Caracol) nivel 2070–2080 m bbp asignados en
este trabajo al Tihoniano superior bajo.
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Figura 3. Ostrácodos/Ostracods. A–C, Cytherella montosaensis Ballent y Ronchi, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2049 m bbp
x 75. A, MLP–Mi 1240, caparazón masculino, vista lateral derecha/ male carapace, right lateral view. B, MLP–Mi 1238, caparazón juvenil,
vista lateral izquierda/ juvenile carapace, left lateral view. C, MLP–Mi 1239, caparazón masculino, vista lateral izquierda/ male carapace, left
lateral view. D, Cytherella amosi Musacchio, MLP–Mi 1241, pozo/well YPF.Nq.PC.EL 10 (Entre Lomas), 2049 m bbp x 75, caparazón mas-
culino, vista lateral izquierda/ male carapace, left lateral view. E–H, Polydentina? sp. E, MLP–Mi 1242, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 24 (El
Caracol), 2000–2090 m bbp x 100, caparazón femenino, vista lateral izquierda/ female carapace, left lateral view. F, MLP–Mi 1243 pozo/well
YPF.Nq.PC.EC 24 (El Caracol), 2070–2080 m bbp x 100, caparazón femenino, vista lateral derecha/ female carapace, right lateral view. G,
MLP–Mi 1244, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 24 (El Caracol), 2000–2090 m bbp x 100, caparazón juvenil –1?, vista lateral izquierda/ juvenile
carapace –1?, left lateral view. H, MLP–Mi 1075, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 24 (El Caracol), 2070–2080 m bbp x 100, caparazón masculino,
vista lateral izquierda/ male carapace, left lateral view.
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Observaciones. Malz (1958) redescribió el género
Macrodentina Martin, separando tres subgéneros, M.
(Macrodentina), M. (Polydentina) y M. (Dictyocythere),
con similar apariencia externa pero con diferencias
en sus charnelas. Moore y Pitrat (1961, p. 267) validan
Polydentina como género. El material estudiado se
asimila externamente a la especie tipo P. steghausi por
su carácter reticulado paralelo a la periferia de la val-
va, el que, en el área látero–ventral se dispone for-
mando finas costillas longitudinales paralelas al bor-
de respectivo. No obstante, se mantiene la nomencla-
tura abierta debido al desconocimiento de su morfo-
logía interna. Este género, de distribución mayor-
mente boreal, tiene un biocrón Jurásico–Cretácico in-
ferior y ha sido usado (Malz, 1958; Kilenyi, 1978) pa-
ra establecer biozonaciones en el Jurásico superior
del centro oeste de Europa. Cytheracea nov. gen.
nov. sp. ilustrado por Simeoni (2001) del Tithoniano
superior de la localidad Portada Covunco, Neuquén,
podría ser coespecífico con la presente.

Nanofósiles calcáreos

Se recuperó una asociación poco diversificada y
pobremente preservada proveniente principalmente
de los pozos YPF.Nq.PC.EC 24 y 26 (El Caracol) y
YPF.Nq.PC.EL a–9 (Entre Lomas). Está constituída
por Watznaueria fossacincta (Black), incluso preserva-
das sus cocósferas, como especie abundante; W. bri-
tannica (Stradner), W. barnesae Black , Cyclagelosphaera
margerelii Noel, Lotharingius crucicentralis (Medd) y
Polycostella senaria Thierstein son comunes, todas es-
pecies muy resistentes a la disolución. Por su parte,
Zeugrhabdotus erectus (Deflandre) y Z. embergeri
(Nöel) son raras. Micrantholithus obtusus Stradner es
considerado producto de contaminación durante los
procesos de perforación. En la figura 4 se ilustran al-
gunos de los taxones mencionados.

Paleoecología

El Grupo Mendoza se caracteriza por una gran va-
riabilidad litológica, dentro de la que se pueden reco-
nocer un mínimo de cinco litofacies (cf. Digregorio y
Uliana, 1980). En el área del engolfamiento neuquino,
la litofacies de Pelitas Oscuras consiste en una alter-
nancia de lutitas y calizas grises–negras, propias de un
medio marino de baja energía y circulación restringi-
da. Se corresponde con el avance de una fase ingresi-
va en los términos de la Formación Vaca Muerta; la fa-
se regresiva, en una facies proximal, está representada
por la Formación Loma Montosa (véase figura 1.B).

En la literatura han sido referidos casos en los
que, en asociación con episodios transgresivos, las
capas de agua con tenores mínimos de oxígeno se ex-
panden hacia las áreas de plataforma. Así, a través

del tiempo geológico, se ha observado el desarrollo
de amplias áreas de sedimentación bajo condiciones
deficitarias en oxígeno durante momentos de ascen-
so relativo del nivel del mar (véase por ejemplo,
Koutsoukos et al. , 1990; Caus et al., 1997). Las masas
de agua empobrecidas en oxígeno son una conse-
cuencia de condiciones de eutrofismo epipelágico
(Rosenberg y Loo, 1988), ya que una alta productivi-
dad epipelágica genera importantes cantidades de
nutrientes en forma de materia orgánica, cuya degra-
dación, junto al consumo de oxígeno por el metabo-
lismo de los organismo vivientes, induce a una defi-
ciencia de ese gas en las aguas del fondo. De esta ma-
nera, abundante materia orgánica y bacterias consti-
tuyen el microbentos como respuesta ecológica de las
comunidades bentónicas sobre el fondo.

En la Formación Vaca Muerta, la presencia abun-
dante de radiolarios spumelláridos, prácticamente
constante en todas las muestras, y aunque más esca-
sa, de nanoplancton calcáreo, indicaría que las condi-
ciones de bajo contenido de oxígeno no afectaron las
aguas superficiales. 

Hay cierto consenso en considerar que las asocia-
ciones microbentónicas de foraminíferos caracteriza-
das por su abundancia y baja diversidad, variaciones
intraespecíficas limitadas, conchillas de pequeño ta-
maño y morfotipos seleccionados y con determina-
das estrategias tróficas, constituyen evidencias de
ambientes “físicamente controlados”. Tal es el caso
de los ambientes con condiciones de fondo disaeró-
bicas, frecuentemente caracterizadas por el predomi-
nio de especies oportunistas.

En nuestro caso, la composición y baja diversidad
está demostrada por la presencia de Epistomina vi-
viersae sp. nov. conformando la totalidad de la mi-
crofauna de foraminíferos, constante en su tamaño
mediano, mostrando variaciones sólo referidas a la
altura de la espira.

Sagasti y Ballent (2002) analizaron detalladamen-
te los caracteres intrínsecos del género Epistomina
concluyendo que su conchilla plano–convexa o bi-
convexa, ventajosa para un modo de vida epifaunal o
semi–epifaunal y su hábito alimentario detritívoro
activo, son atributos favorables para su expansión
durante episodios deficitarios en oxígeno. Ésto lo
confirman las referencias de microfaunas monotípi-
cas de Epistomina del Jurásico y Cretácico inferior, in-
variablemente asociadas a condiciones de fondos di-
saeróbicos en depósitos pelíticos oscuros (cf. Gordon,
1970; Copestake, 1978; Bartenstein y Brand, 1951;
Bettenstaedt, 1962, entre otros). Ejemplos en Argen-
tina son los de Malumián y Náñez (1983), referidos a
una microfauna oportunista de E. caracolla caracolla
recuperada en las lutitas y fangolitas de la Formación
Río Mayer (Barremiano) de la cuenca Austral, la re-
ferida por Masiuk y Viña (1986) a una microfauna

AMEGHINIANA 41 (1), 2004



Microfósiles tithonianos de la cuenca Neuquina 21

compuesta en un 60–70% por epistomínidos en el
Hauteriviano superior y más recientemente la refe-
rencia de Sagasti y Ballent (2002) de la microfauna
monotípica de E. loncochensis asociada a la fase trans-
gresiva valanginiana característica de la base de la F.
Agrio en el sector septentrional de la cuenca
Neuquina. 

En cuanto a los ostrácodos acompañantes, la es-
pecie más abundante es Cytherella montosaensis , cons-
tituyendo prácticamente una asociación monoespecí-
fica. Los cytherellidos, debido a su carácter de ostrá-
codos de hábito filtrante en la alimentación, están ca-
pacitados para extraer el oxígeno necesario para so-
brevivir, aún en medios deficitarios en dicho gas.
Según Whatley (1995) en los mares recientes la domi-
nancia de este grupo está asociada a la zona de nivel
mínimo de oxígeno, aunque con una muy baja diver-
sidad, tratándose en muchos casos de poblaciones
monoespecíficas. El grupo sólo adquiere una alta di-
versidad en áreas litorales en los trópicos. En el re-
gistro fósil ha sido considerado su valor para “detec-
tar” ambientes con bajos contenidos de oxígeno
(Whatley, 1991).

Respecto al sedimento portador, los tramos estu-
diados, que tienen un espesor entre 36 y 120 m, co-
rresponden a pelitas oscuras, con signos de piritiza-
ción. Los datos paleoecológicos aportados por los fo-

raminíferos y ostrácodos avalan estas características
de ambiente marino con condiciones reductoras de
fondo.

Bioestratigrafía

La presencia de la especie de nanoplancton calcá-
reo Polycostella senaria permite asignar una edad tit-
honiana superior baja a los tramos considerados en el
área Entre Lomas. En áreas tethyanas, la Zona NJK
de Bralower et al., 1989 (véase también Bown y
Cooper, 1998) queda definida entre la primera apari-
ción (F.O) de Helenea chiastia Worsley y la primera
aparición de Nannoconus steinmannii Kampter, abar-
cando el tramo Tithoniano superior–Berriasiano infe-
rior. Helenea chiastia no ha sido reconocida en las
muestras analizadas, aunque si lo está P. senaria cuya
primera aparición es coincidente con la de H. chiastia
(cf. Bown y Cooper, 1998, p. 46). Por lo tanto la pri-
mera aparición de P. senaria permite asignarle a la
asociación estudiada una edad tithoniana superior
baja e incluirla en la parte inferior de la Zona NJK (cf.
Bralower et al., 1989; Bown y Cooper, 1998), correla-
cionable a su vez con la zona amonitífera de alter-
nans, la cual es considerada equivalente a la parte in-
ferior del Tithoniano superior (cf. Riccardi et al., 1999,
p. 424, véase figura 5 de este trabajo). El único dato
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Figura 4. Nanofósiles calcáreos/calcareous nannofossils. A, Watznaueria fossacincta (Black), BAFC–NP 1710, pozo/well YPF.Nq.PC.EL
a–9 (Entre Lomas), 2130 m bbp, nicoles cruzados/crossed niccols x 6400; B, Watznaueria barnesae Black, BAFC–NP 1711, pozo/well
YPF.Nq.PC.EC 26 (El Caracol), 2075–2085 m bbp, nicoles cruzados/crossed niccols x 6400; C, Watznaueria britannica (Stradner),
BAFC–NP 1711, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 26 (El Caracol), 2075–2085 m bbp, nicoles cruzados/crossed niccols x 6400; D, Polycostella se-
naria Thiersten, BAFC–NP 1711, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 26 (El Caracol), 2075–2085 m bbp, nicoles cruzados/crossed niccols x 8400; E,
Cyclagelosphaera margerelii Nöel, BAFC–NP 1711, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 26 (El Caracol), 2075–2085 m bbp, nicoles cruzados/cros-
sed niccols x 9600; F, Lotharingius crucicentralis (Medd), BAFC–NP 1711, pozo/well YPF.Nq.PC.EC 26 (El Caracol), 2075–2085 m bbp, ni-
coles cruzados/crossed niccols x 7200. 
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publicado sobre la edad del Miembro Los Catutos de
la Formación Vaca Muerta en base a nanofósiles cal-
cáreos, es aportado por Scasso y Concheyro (1999); se
asigna una edad tithoniana media y se incluye a la
asociación en la Zona NJ20 (Subzona NJ20b) de
Bralower et al. (1989), la cual se corresponde con la
Zona amonitífera de internispinosum. Esta subzona se
encuentra inmediatamente por debajo de la Zona
NJK. Por lo tanto, lo antedicho condice con una edad
tithoniana superior baja propuesta para los tramos
estudiados en el presente trabajo, los que entonces
podrían correlacionarse con el Miembro Vaca Muerta
Superior (figura 5).

Siguiendo con los nanofósiles calcáreos, otros ele-
mentos a considerar que avalan una edad próxima al
límite Jurásico/Cretácico son: 1) un marcado predo-
minio de Watznaueracea, representada especialmen-
te por W. fossacincta. En el dominio boreal, las asocia-
ciones con neto predominio del género Watznaueria,
son características del Tithoniano (cf. Bown y
Cooper, 1998); 2) el acmé de  W. fossacincta nomina la
Zona homónima NJ18 (cf. Bown y Cooper, 1998) del
dominio boreal cuyo rango es Tithoniano medio al lí-
mite Jurásico/Cretácico. Otra hipótesis respecto a la
edad está referida al hallazgo de un ejemplar de
Micrantholithus obtusus Stradner en el pozo
YPF.Nq.PC. EC. 26 a los 2115–2125 m bbp. La prime-
ra aparición de Micrantholithus Deflandre es un bioe-
vento indicador del límite Jurásico/Cretácico, ya que
el primer registro del género es Berriasiano bajo (cf.
Perch–Nielsen, 1985). Si además tomamos en cuenta
el biocrón de P. senaria, que es Tithoniano supe-

rior–Berriasiano, se admitiría que la edad para los
tramos estudiados llegaría hasta el Berriasiano. No
obstante, esta posibilidad es desestimada por las au-
toras, dado que, por un lado, sólo se ha recuperado
un ejemplar de M. obtusus lo cual seguramente es
producto de contaminación durante los trabajos de
perforación, y por el otro hay varios elementos, in-
cluidos los aportados por los foraminíferos y ostráco-
dos, que avalan una edad tithoniana superior.

Respecto a los foraminíferos, especies de Episto-
mina se han utilizado en esquemas bioestratigráficos
calibrando sus distribuciones con las Zonas de otros
grupos, tales los amonites, calpionélidos y nanofósi-
les calcáreos.

Ascoli (1984) y Ascoli et al. (1984) han usado especies
de Epistomina en el límite Jurásico–Cretácico del mar-
gen continental del Atlántico Norte, tomando como re-
ferencia marcadores bioestratigráficos zonales de cal-
pionélidos. En igual sentido, Singh (1977), establecien-
do correlaciones con zonas amonitíferas, determinó dos
zonas de asociación en un sondeo de Kutch, India.

Para Argentina, Simeoni (2000) reconoció para el
intervalo Calloviano–Barremiano en la cuenca
Neuquina, 11 conjuntos faunísticos basados en fora-
miníferos bentónicos, tratándose, particularmente en
el Tithono–Berriasiano, de especies de Epistomina.
Así, Epistomina viviersae sp. nov. está asociada estrati-
gráficamente a las Zonas amonitíferas de internispi-
nosum (Tithoniano medio) y de alternans (Tithoniano
superior).

Por último, cabe agregar un dato empírico que
surge de la observación de las autoras durante nu-
merosos años de trabajo con microfaunas de la cuen-
ca Neuquina. Generalmente, las epistominas que po-
seen el área umbilical rellena o cubierta con gránulos
o pequeñas papilas, como en el presente estudio, son
“jurásicas” y aquéllas con el área umbilical deprimi-
da, rodeada por la coalescencia de las suturas came-
rales formando un anillo periumbilical más o menos
destacado, son “neocomianas”.

Respecto a los ostrácodos reconocidos, se mencio-
na que Polydentina Malz es un taxón utilizado como
marcador bioestratigráfico en el Jurásico superior de
Europa. Por su parte, Polydentina? sp. posee fuertes
similitudes con una especie reconocida en el Titho-
niano superior en localidades del Neuquén por Si-
meoni (2001).

Tradicionalmente la edad de la Formación Vaca
Muerta en el subsuelo de este sector de la cuenca ha
sido Tithoniano. Los tramos pelíticos estudiados tie-
nen relativamente poco espesor (entre 36 y 120 m) y
pasan hacia arriba a facies de plataforma más some-
ra conocidas como Formación Loma Montosa.
Ambas entidades litológicas hacia los bordes norte y
este de la cuenca van “envejeciendo” o cortando líne-
as tiempo. La Formación Loma Montosa es portado-
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Figura 5. Cuadro bioestratigráfico del Tithoniano (zonación de
amonites de Riccardi et al., 1999; zonación de nanofósiles calcáreos
de Bralower et al., 1989) / Tithonian biostratigraphy scheme (ammoni-
te zonation from Riccardi et al., 1999; calcareous nannofossil zonation
from Bralower et al., 1989).
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ra de una relativamente variada y abundante micro-
fauna de ostrácodos de cytherelloideos y cytheroide-
os, para la cual se ha estimado oportunamente una
edad Berriasiano tardío–Valanginiano (cf. Ballent y
Ronchi, 1999). Por lo tanto, si se considera, a partir de
los presentes microfósiles, una edad tithoniana supe-
rior baja para los tramos correspondientes a la F.
Vaca Muerta, debe bajarse la edad de la suprayacen-
te Formación Loma Montosa e incluirse en la parte fi-
nal del Tithoniano y Berriasiano, lo cual condice con
lo expresado por Digregorio, 1972 (p. 502).

Conclusiones

En la presente contribución se describen e ilustran
una especie de foraminífero del género Epistomina,
dos especies de ostrácodos cytherellidos (Cytherella
montosaensis y C. amosi) y una de cytheroideo (Poly-
dentina? sp.) y se mencionan e ilustran nanofósiles
calcáreos, provenientes de la Formación Vaca Muer-
ta, en sondeos del área Entre Lomas, en el sector del
engolfamiento de la cuenca Neuquina en el cen-
tro–oeste de Argentina.

A partir de los datos paleoecológicos aportados
por los microfósiles se infiere un ambiente marino al-
tamente eutrófico en la columna de agua, con abun-
dantes radiolarios y nanofósiles calcáreos y fondo
con condiciones deficitarias en oxígeno, de baja ener-
gía y circulación restringida. El desarrollo de conchi-
llas plano–convexas o biconvexas, ventajosas para un
modo de vida epifaunal o semi–epifaunal y su modo
de alimentación detritívoro activo en el caso de
Epistomina y el hábito filtrante de alimentación en los
cytherellidos, habrían favorecido su expansión en
medios pobres en oxígeno. 

Los nanofósiles calcáreos recuperados, aunque
escasos, junto con otros elementos aportados por los
microfósiles bentónicos, permiten asignar una edad
tithoniana superior baja para los tramos considera-
dos. 
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